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Presentación
Frente a los cambios paradigmáticos en las ciencias sociales de las últimas décadas 
–el retorno a las cosas, el giro ontológico, el renovado interés en el animismo y el 
vitalismo y la antropología simétrica como una manera de revincular los distintos 
dominios de la vida– los artículos que integran el presente dossier reconsideran la 
iconografía de los objetos materiales y, como extensión, su iconología. En términos 
convencionales, la iconografía trata de descripciones de imágenes relacionadas con 
personajes o temas, y las formas de análisis y clasificación preliminar de sus carac-
terísticas, en tanto que la iconología va más allá del nivel descriptivo para desarrollar 
una síntesis de estas imágenes, al compararlas y clasificarlas, y al formular reglas 
para conocer sus formas de construcción y su antigüedad, además de sus diversos 
significados e interpretaciones. Los artículos incluidos aquí presentan algunos de los 
nuevos acercamientos metodológicos a temas iconográficos e iconológicos desde la 
antropología y la historia del arte, centrándose en la región de los Andes surcentrales.
Una relectura de Panofsky desde los Andes
Hasta la fecha, la mayor parte de los estudios iconográficos de los Andes tienden a 
tratar la iconografía como un asunto decorativo concerniente a la superficie de los 
objetos, y su análisis como un asunto interpretativo, tanto textual como narrativo. 
Los métodos que se usan para este análisis suelen seguir las pautas de la escuela 
interpretativa fundada por Erwin Panofsky (1955), y desarrolladas en los estudios 
andinos por la historiadora de arte Teresa Gisbert (2004) y la arqueóloga Helena 
Horta (2005), entre otros. El método de Panofsky se despliega en tres fases. Primero 
se hace una descripción preiconográfica del objeto en su significado primario; luego 
se analiza el significado iconográfico, en términos de la composición y las relaciones 
entre motivos, temas y conceptos; y, por último, se realiza el análisis de su signifi-
cado cultural intrínseco o contenido, junto con los principios subyacentes en juego. 
Esto incluiría los principios técnicos y tecnológicos aplicados en la ejecución de la 
obra, por ejemplo el de la perspectiva, aunque este aspecto ha sido pasado por alto 
en muchos casos.
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En el contexto andino, a pesar de los grandes logros de estudiosos que han aplicado 
el método panofskiano, surgen varias inquietudes metodológicas en torno a este 
abordaje. Tomemos solo tres puntos. Primero, para desarrollar su método, Panofsky 
prestó atención a las “fuentes textuales” de los signos en el arte, recurriendo al corpus 
escrito de mitos del Viejo Mundo como su fuente primaria, desde la cual se pudo lan-
zar el núcleo interpretativo de determinadas obras. Pero, en los Andes precolombinos, 
se trata de sociedades sin una escritura alfabética propia, entonces para generar un 
núcleo interpretativo parecido, habría que recurrir a medios escriturales equivalentes: 
el khipu, el textil, la cerámica, el arte rupestre, etc. (Arnold, 2105). Segundo, el campo 
de estudio de Panofsky se limita a las tradiciones occidentales, en especial al mundo 
iconográfico de la Ilustración europea en que las reinterpretaciones de los mitos anti-
guos constituyeron un punto de referencia clave para el desarrollo de la Modernidad 
incipiente. Nuevamente, ¿sería pertinente para la interpretación de la iconografía de 
sociedades andinas basarse en una gama equivalente de mitos escritos, o habría que 
recurrir a un corpus similar de mitos pero desplegados en otros medios (por ejemplo 
la tradición oral o los medios escriturales propios)? Y tercero, el análisis técnico de los 
objetos de Panofsky igualmente toma por sentado los marcos conceptuales del cuadro 
artístico según las ideas europeas de la época sobre perspectiva (principalmente de 
Filippo Brunelleschi), la relación entre imagen y fondo, y sobre todo la idea de que la 
iconografía se trata de representación. Pero en los Andes, existen nociones distintas 
sobre perspectiva (Conklin, 1987) y sobre las relaciones entre figura y fondo (Arnold 
y Espejo, 2013); la pertinencia o no de “representación” en el análisis de la iconografía 
regional está todavía en debate.
Hasta cierto punto, Teresa Gisbert (2004) ha seguido el método panofskiano en sus 
estudios ya clásicos, al examinar sendas fuentes textuales sobre los dioses y personajes 
míticos del arte precolombino, en su mayoría las descritas por los cronistas coloniales, 
o al acercarse directamente a los íconos de cada período como fuentes iconográficas 
directas, que al escudriñarlas arrojan ideas e interpretaciones sobre los intereses y 
estilos gráficos en juego en determinados períodos históricos. 
Sin embargo, la aplicación de estos aspectos del método panofskiano a la iconografía 
de los Andes conlleva otros peligros, puesto que la mayoría de las fuentes usadas ya 
fueron contextualizadas en cada época por las interpretaciones de foráneos, con la 
intención de entender y probablemente cambiar los intereses religiosos al fondo de 
las poblaciones regionales. No se trata de la visión de los vencidos. Surgen aquí otras 
preguntas. En los Andes, ¿sería pertinente para interpretar los signos del arte recurrir 
a las nociones prevalentes de “símbolo” o de “representación”, o hay que optar por 
otras vías de análisis? Y yendo aún más profundamente al fondo, ¿es apropiado en 
este contexto regional interpretar los objetos de la iconografía desde afuera, con los 
recursos mentalistas del sujeto pensador?, ¿o debemos abandonar estos abordajes 
anteriores a favor de nuevas maneras de relacionarnos con el entorno iconográfico 
y el pensamiento de sus creadores? 
Hacia una iconografía material en los Andes
Un abordaje alternativo a lo panofskiano que ha generado mucho interés en los últi-
mos años surge de la recuperación del interés mundial en lo material, lo técnico y lo 
tecnológico, en el llamado “nuevo materialismo”. Pero, en el contexto andino, más 
allá de estudiar la materialidad en sí de los objetos, otra llamada de atención en este 
campo exige en nuestro análisis de los mismos una apreciación de las perspectivas 
filosóficas y ontológicas regionales que se vislumbran en estas formas materiales, y 
que se ven realizadas en las actuaciones hacia estos objetos (Dean, 2014: 299). Estamos 
9ISSN 0329-8256 (impresa) / ISSN 2362-2482 (en línea)
Estudios sociales del noa /17 (2016)Una reconsideración metodológica... [7-18] 
en el dominio de objetos materiales “con sapiencia” y “con intencionalidad”, animados 
con la fuerza vital que se llama qamay en quechua y qamasa en aymara (Arnold con 
Yapita y Espejo, 2016).
Durante varios años de estudio sobre los textiles andinos, trabajando con tejedoras 
de la región como Elvira Espejo, tuvimos la experiencia personal de repensar estos 
nexos entre lo técnico-tecnológico y lo iconográfico, y entre lo material y lo animado. 
En esta experiencia práctica, se ha vuelto cada vez más evidente que la iconografía 
textil no era un asunto de la superficie ya elaborada, sino la consecuencia de decisio-
nes tecnológicas y técnicas tomadas con anticipación por la productora en el curso 
de elaboración del objeto textil (Arnold y Espejo, 2013; Arnold, de Diego y Espejo, 
2014). La iconografía final del objeto era en efecto el resultado de esas decisiones 
y acciones anteriores, con sus aspectos tanto intelectuales como sensuales: en tér-
minos del color, de la textura y de la densidad del objeto, y lo táctil y lo háptico en 
el manejo de sus cualidades (cfr. Harris, 2014). Y las propias tejedoras, aparte de 
su interés en los aspectos técnicos y materiales del objeto textil, lo perciben en su 
conjunto como un nuevo ser en elaboración, una guagua propia formada en el tejido 
mismo (Arnold, 2007).
Por estas razones, comenzamos a hablar del textil “tridimensional” (Arnold y Espejo, 
2013), como el resultado de todas las interacciones físicas, intelectuales y sensuales 
entre la productora y los materiales de la elaboración textil, en un campo de fuerzas 
(sensu Deleuze y Guattari) (cfr. Ingold, 2010). Con referencia a la práctica del textil, 
asumimos que la iconografía y la iconología del objeto textil tratan, en efecto, de la 
aplicación de un conjunto de técnicas de expresión (antes pensado bajo los rubros 
mayores de “composición” o “estilo”) desarrolladas en un momento determinado 
en cierta comunidad de práctica, en que se articulan los componentes físicos (las 
piezas de la totalidad) y los componentes técnicos del objeto material (la aplicación 
de estructuras y técnicas específicas en su manufactura). 
Otro aspecto de este nuevo abordaje material reside en el interés en estos patrones 
prácticos de elaboración de objetos y en su vida social posterior, en su distribución y 
uso en la/s sociedad/es, en redes productivas y de intercambio –que a su vez fungen 
como redes sociales y materiales–. Según estos intereses incipientes, se están revisando 
los estudios anteriores de Marcel Mauss (1936, 2006) y André Leroi-Gourhan (1964), 
que ya vislumbraban los aspectos técnicos y corporales de los objetos, así como se 
introducen al mismo tiempo en el análisis iconográfico las ideas de una nueva gene-
ración de teóricos, entre ellos Bruno Latour (2005), Alfred Gell (1998) y Tim Ingold 
(2010). Por su parte, Latour nos exige repensar los clichés anteriores sobre “lo social” 
como un campo englobalizante y encerrado –ya en términos de la realidad vivida 
de sus componentes vitales– en los quehaceres de actores (animados) o actantes 
(no animados), según una serie de eventos, a través de procesos y actividades y en 
lugares determinados. 
El artículo de Carla García y Carla Maranguello recurre a la noción de Gell (1998) 
del agency o agencialidad, tanto del objeto como de sus productores o usuarios, para 
referirse a la iniciativa de procesos creativos y de reflexión interpretativa en relación 
a las interacciones entre objetos y personas. El reto planteado por Ingold de “seguir 
los materiales”, ha influido en este número de la publicación en mi propio artículo, 
así como en otro anterior de Weismantel y Meskell (2014) que plantea nuevas inter-
pretaciones sobre las formas y la iconografía de la cerámica moche. El artículo se 
asoma a la misma preocupación con la agencialidad, pero desde otra óptica, en su 
análisis del “arte indígena” en la arquitectura de las iglesias coloniales del sur del lago 
Titicaca. Previamente, el “arte indígena”, al ser convocado desde la historia del arte, 
fue concebido casi exclusivamente desde la categoría de copia o mestizaje, evitando 
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entender las diversidades que coexisten e interactúan en contextos de conflicto entre 
lo hegemónico y lo subalterno. En contra de este posicionamiento, Weismantel y 
Meskell sostienen que aunque estas imágenes fueron producidas en un espacio de 
adoctrinamiento sostenido por los frailes, no pueden ser aisladas del universo visual 
andino y debe profundizarse su puesta en relación con otros registros visuales, tanto 
arqueológicos (textiles, cerámica, metales) como naturales, considerando el repertorio 
de especies botánicas propias de la zona y sus diferentes usos medicinales y rituales.
El artículo de Laura Rodas también explora la noción de agencialidad, esta vez cen-
trada en el análisis iconográfico de la Virgen del Valle de Catamarca (Argentina). La 
autora cuestiona los conceptos de sincretismo e hibridez religiosos en el contexto del 
mestizaje de muchos estudios anteriores, a favor de un entendimiento profundo de 
los distintos “agenciamientos” territoriales en juego durante la colonia. 
Desde el renovado interés en lo material, emerge a nivel mundial una iconogra-
fía “material” (en los términos de Mónica Wagner en Alemania y del Grupo de 
Investigación en la Iconología en Bélgica). Se centra ahora en las técnicas de elabo-
ración de los objetos, las influencias de los soportes materiales usados y los instru-
mentos aplicados para elaborar patrones (por ejemplo, las ruletas y los moldes en 
el caso de la cerámica norafricana, según los estudios de Anne Haour, 2011) y los 
resultados finales de todos estos procesos productivos. 
Muchas de las bases teóricas para este cambio de abordaje derivan del acto de resituar 
la iconografía dentro de la cadena de producción del objeto y según la intervención 
en ella de la cadena operatoria (chaîne opératoire) de los participantes en el acto de 
crear el objeto. Los estudios clásicos sobre este nexo se remontan a la escuela fran-
cesa de la técnica y tecnología de Marcel Mauss y André Leroi-Gourhan, y a una 
nueva generación de estudios de autores como Pierre Lemmonier (1992), Marcía-Ann 
Dobres (2000), y más recientemente Chantal Conneller (2011), para quien la cadena 
operatoria ya “radical” no solo suma todas las cadenas operatorias componentes en 
su interior, sino también las operaciones mentales de la planificación de cada proceso, 
percibidas igualmente como “técnicas”. Incluye además el papel de la propia vitalidad 
de los materiales y la realización de su potencia en los procesos de transformación 
de cualquier cadena. 
En cuanto a las etapas finales de esta cadena, también es necesario reconsiderar crí-
ticamente la noción de “decoración” de un objeto, como si ese fuera solo un aspecto 
de las etapas finales de la cadena operatoria. Según César Paternosto (2001), esta 
noción, tomada por sentado y universalizada en la historia del arte desde los estudios 
de la cerámica de la Grecia antigua, tiene mucho en común con las ideas panofskianas 
sobre la iconografía como un fenómeno de la superficie, cuando en efecto se trata de 
consecuencias de las acciones técnicas producidas al inicio del trabajo. Una manera 
de evitar la aplicación de estas valoraciones universales en el análisis iconográfico, 
por supuesto, es la de averiguar el punto de vista de su productor o, en el caso de los 
objetos arqueológicos, de seguir las acciones técnicas en la elaboración del objeto, 
y luego analizar los posibles motivos de los productos como hacen Weismantel y 
Meskell en su ensayo ya mencionado (ibíd.). 
Estos nuevos abordajes de la iconografía fundados en la secuencia de la cadena pro-
ductiva nos permiten repensar la iconografía como una forma de documentar dicha 
secuencia y la gama de productos así creados (Silverman, 1988; Arnold, 2014a; etc.). 
También nos permiten reconsiderar nociones de “estilo”, pasando de las ideas sobre 
estilo a secas a nivel universal a un análisis del “estilo tecnológico”, término acuñado 
por Leroi-Gourhan (1964) y repensado para los Andes por Heather Lechtman (1993) 
y otros. El “estilo tecnológico” comprende el hardware de la tecnología disponible 
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para los actores sociales de un lugar en un momento determinado, por ejemplo, los 
tipos de telares y los implementos textiles, además del software, que correspondería 
a las técnicas aplicadas. “Estilo tecnológico” abarca también el conocimiento técnico 
de todos los procesos de elaboración en la cadena operatoria de producción en una 
comunidad de práctica determinada. En el caso textil, abarcaría desde la crianza de 
los animales hasta la esquila de la fibra, el hilado y torcelado, el teñido, urdido y 
tejido, y luego el acabado. El acceso a estos recursos y al conocimiento especializado 
es también una función del tipo de producción, ya sea que la misma esté en manos 
de especialistas o quede en la esfera doméstica.
Al resituar los objetos en elaboración en las distintas etapas de la cadena productiva, 
una nueva generación de analistas se centra en el estudio de las prácticas técnicas de 
cada etapa y en los significados sociales de sus resultados materiales. En el caso del 
textil, ya contamos con estudios sobre el preparado de la fibra como materia prima y 
sobre los significados de los hilos (Dransart, 1995); sobre los significados sociales de 
los teñidos, los polvos y colores (Dransart, 2002; Siracusano, 2005); sobre las estruc-
turas y las técnicas textiles (Frame, 1994 [1986]; Brugnoli y Hoces, 2006; Arnold y 
Espejo, 2012), y sobre la iconografía textil como una consecuencia de este conjunto 
de prácticas (Arnold y Espejo, 2013). 
Este abordaje en la cadena operatoria también resalta la secuencia como un aspecto 
organizativo vital de la iconografía, no solamente la de tipo productivo sino también 
secuencias de movimiento en el paisaje, habladas, anuales, o de la vida y la muerte. 
Nuevas interpretaciones del orden secuencial de los mármoles Elgin del Partenón en 
Atenas identifican la elaboración del peplos (una prenda femenina mayor) de la diosa 
Atenas y la entrega de este objeto a la diosa en agosto de cada año como un tema 
determinante (Håland, 2004). Otros estudios plantean posibilidades parecidas en el 
caso de las posibles narrativas en la organización del sitio de Chavín (Weismantel, 
2012, 2013) o de las mantas de Paracas (Paul, 2004).
Más allá de la representación
Como parte del giro materialista referido a la iconografía en las críticas a los abor-
dajes anteriores influidos por la escuela de Panofsky, se está poniendo en discu-
sión la idea de “representación”; incluso algunos hablan de un período incipiente de 
“posrrepresentación”. 
En otro lugar, Benjamín Alberti (2006, 2012) critica muchas interpretaciones arqueo-
lógicas actuales por recurrir a una ontología universalista moderna en que se maneja 
una serie de dualidades naturaleza/cultura, cuerpo/materia (derivadas del estructu-
ralismo), en la cual se asume que los objetos “representan” ciertas ideas y ciertos 
logros de un grupo (étnico) determinado, y que el estilo del objeto “representa” a ese 
grupo. La crítica de Alberti al representacionalismo es solo parte de su crítica mayor 
a la importancia ontológica otorgada a la materia sólida como punto de partida en 
las interpretaciones arqueológicas. Según Alberti, los métodos arqueológicos actuales 
restringen el entendimiento de los materiales arqueológicos, en especial la tendencia 
a separar los objetos materiales de sus contextos, tratarlos según una cierta estética 
en los museos (como objetos completados, según determinadas jerarquías y tipos de 
materiales, pasando por alto otros), y a tratar la materia en general como un sustrato 
“estable” para poder contextualizar objetos y culturas. En su trabajo, Alberti nota 
que la noción de materia como un sustrato estable en las interacciones con el mundo 
forma parte del proyecto de la Modernidad, y probablemente estaba ausente en el 
Noroeste argentino en el primer milenio, cuando es posible que se hubieran manejado 
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ontologías en que el cuerpo era transformable, y en que se trataba la materia según 
estas ideas (ver también Alberti y Bray, 2009).
Lambros Malafouris (2007) en su análisis de la imagen paleolítica (en Chauvet y 
Lascaux), critica igualmente al representacionalismo y se asoma a estas imágenes no 
como objetos de la percepción humana ni como representación y simbolismo, sino 
como un componente, históricamente situado, de la arquitectura humana perceptual 
y cognitiva. Metodológicamente, Malafouris prefiere centrarse en las imágenes de 
este período, no como representaciones sino como experimentos de la interacción 
con el mundo. Para este autor, el campo visual es simplemente otro objeto con el 
cual interactuamos, sin la necesidad de hacer representaciones mentales. Cognición, 
percepción y acción funcionan en conjunto. Propone que el uso simbólico de la cul-
tura material precede al pensamiento simbólico, es decir, el uso de una herramienta 
exige inteligencia en el usuario. 
Por eso, Malafouris rechaza una interpretación semiótica de estas imágenes como 
íconos o símbolos preexistentes (sensu Pierce), como si existiera ya un vocabulario 
simbólico de existencia previa en la mente de las poblaciones del paleolítico superior, 
antes de realizar sus representaciones. Cree que estas imágenes no son signos lingüís-
ticos. Solo demuestran la combinación de la memoria visual con las coordinaciones 
corporales, el uso del color, etc., quizás a un nivel prelingüístico, en un esfuerzo por 
descubrir el mundo. Entonces, el despliegue de la imagen por parte del productor 
es una manera de dialogar con el mundo, reflexionar sobre ello, y quizás modificar 
o mejorar imágenes parecidas en otro momento, lo que exige a su vez interacciones 
entre el acto de desplegar la imagen y las tecnologías o técnicas disponibles para su 
ejecución, con cambios, si son necesarios. De ahí sus preguntas: ¿qué tipos de mentes 
construyeron estas imágenes? y ¿qué tipo de mentes se construían al percibir estas 
imágenes? Estas inquietudes exigen nuevas preguntas sobre la imagen, en términos 
de qué tipo de relación existiría entre la imagen y el fondo, qué tipo de perspectiva 
se ha aplicado en su elaboración, qué tipo de superpuestos se ha aplicado, etc., sin 
tomar por sentado universalismos preestablecidos.
La migración de imágenes de un soporte material a otro
Los textos incluidos aquí se esmeran en analizar la iconografía de objetos en diferen-
tes soportes materiales, abarcando al textil, las figuras escultóricas y la arquitectura 
colonial e incluso realizan un análisis de la transposición de ciertos motivos entre 
estos soportes. 
En estas transposiciones, con frecuencia la iconografía “técnico-tecnológica” del tex-
til constituye un punto (o lenguaje) de referencia en los desarrollos iconográficos 
parecidos en otros materiales, aunque las técnicas pueden variar en estos nuevos 
soportes (De Diego y Arnold, 2015). Hace tiempo, Luis Lumbreras (1983) notó la 
importancia de los diseños textiles de faz de urdimbre en los desarrollos posteriores 
en otros soportes (mural, metal, madera o concha), sobre todo en objetos de sitios 
ubicados en la costa central del Perú. Más recientemente, Arnold y Espejo (2012) y 
Sophie Desrosiers (2010, 2013) han retomado esta idea en comparaciones entre los 
diseños de ejemplares arqueológicos textiles de las tierras altas y de la costa sur del 
Perú. En sus dos ensayos, Desrosiers centra su análisis en los diseños “geométricos” 
de serpientes bicéfalas entrelazadas, evidentes en los textiles del valle de Ica en 
el Horizonte Temprano (período 9) y también en la cerámica de estilo “Lima” del 
Intermedio Temprano (200-650 d. C.), que probablemente habían sido concebidos en 
el mundo textil. Desrosiers plantea la posibilidad del desarrollo de estas imágenes 
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primero en las tierras altas y luego en la costa, donde motivos parecidos se encuentran 
en soportes distintos, o se presentan en el mismo soporte textil entre ejemplares en 
faz de urdimbre o en faz de trama o tapiz. 
¿Será que este fenómeno se debe al nexo cercano entre las estructuras y técnicas tex-
tiles y las lógicas culturales andinas, como planteó Desrosiers en un ensayo anterior 
(2006; cfr. Franquemont y Franquemont, 2004)? ¿O estamos ante un fenómeno más 
bien composicional, en que la combinación de elementos iconográficos y la impor-
tancia ideológica de sus significados culturales transrregionales (con sus variantes) 
incentivaron a los productores a aplicar localmente formas técnicas equivalentes para 
realizarlos, y así participar en la misma esfera ideológica?
Si bien hace tiempo se ha tomado por sentada la posibilidad de influencias iconográfi-
cas entre las tierras altas y la costa de los Andes, mi artículo en este volumen examina 
la posibilidad de nexos en la otra dirección, entre las tierras altas y las tierras bajas. 
Específicamente, planteo que en ambas regiones se trató en el pasado del desarrollo 
de las prácticas textiles y de las artes gráficas amazónicas bajo la influencia de aluci-
nógenos, dentro de una esfera ideológica en común de este tipo. 
En los Andes, esta apertura del contexto territorial del análisis iconográfico a regiones 
muy distintas, donde posiblemente se vivía bajo esferas ideológicas en común, lleve 
a la comparación de motivos parecidos entre estas regiones, que quizás tenga sus 
inicios en un ensayo de Jeffrey Quilter (1997). El enfoque narrativo de Quilter compara 
los mitos que integran la base del arte moche en los que se sustenta el arte de estas 
regiones con posibles similitudes en la tradición oral de Mesoamérica. 
Siguiendo el mismo rumbo, Dimitri Karadimas (2000, 2014) llamó la atención sobre 
regiones enteras de los Andes septentrionales influidas en sus artes gráficas por otro 
corpus de mitos parecidos, ligados a la documentación de las estaciones del año y a 
los fenómenos astronómicos pertinentes que acompañan los cambios estacionales. 
Si bien su objetivo era estudiar la iconografía arqueológica del norte andino, ante la 
ausencia de “textos” pertinentes (escritos), Karadimas recurre a los mitos contem-
poráneos de sociedades de las tierras bajas que él conoce. Por las consistencias en la 
iconografía y la regularidad temática de distintas zonas de las tierras bajas y altas en 
torno a Colombia y Ecuador, Karadimas propone la existencia de una trama mitológica 
en común. Otro aspecto pertinente del enfoque de Karadimas es que lleva al análisis 
iconográfico las preocupaciones de los pueblos regionales según sus propias formas 
de pensamiento. Le interesa en particular el pensamiento “analógico” en la percep-
ción de las sociedades de las regiones bajo estudio (sensu Descola, 2005), en que él 
identifica cierta continuidad cultural. Según esta forma de pensamiento, la realidad 
no se presenta bajo un retrato naturalista y universalista, sino que lo hace por lo 
que evoca para cada sistema cultural. Por ejemplo, para Karadimas el motivo de un 
híbrido pez-gato con cabeza de gato y cuerpo de pez presenta una evocación de estos 
dos animales y sus modos de transformación, y no se trata de un retrato naturalista. 
Según Karadimas, cualquier interpretación de un objeto tiene que transitar por esta 
vía y no por la de la representación naturalista.
Dadas estas posibilidades del contexto mayor, en mi abordaje de los diseños texti-
les de ambas zonas, en vez de tratar las imágenes que documentan los recursos del 
lugar o las formas productivas en juego de una manera naturalista y estática, he visto 
que más frecuentemente se trata de diseños geométricos que parecen recordar estas 
experiencias excepcionales de percibir el mundo de nuevo, de forma dinámica, y en 
que las transformaciones entre las cosas son más importantes que sus características 
estáticas. Por tanto, tomando en préstamo la idea de Els Lagrou (2012), aplico el tér-
mino “técnicas perspectivistas” al interés en desarrollar los diseños geométricos en 
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formas composicionales que inducen a los espectadores a contemplar activamente 
las dinámicas kinestéticas de su entorno. 
En este sentido, la relación entre el objeto (u objetos) y su ambiente involucra no 
solo los materiales en juego sino también las interacciones de los sentidos de los 
participantes. Como intuyó Karadimas (ibíd.), el enfoque en el “nuevo materialismo” 
en la filosofía y en algunos estudios recientes sobre el lenguaje visual confirma que 
la interpretación textual de los objetos –en un sentido realista y naturalista– tenía 
menos importancia para sus productores que un esfuerzo por desestabilizar los pre-
conceptos y significados cotidianos, en diseños inmateriales y a veces esto significaba 
la “visibilidad pobre” de la iconografía, en los términos de Weismantel (2012) con 
referencia a la organización arquitectónica de Chavín. 
Estos actos de desestabilización suelen ocurrir en diálogos entre humanos, no huma-
nos y cosas, en los que se perciben las cosas como formas de vida, y en las experien-
cias de transformación chamánica después del consumo de narcóticos. Por tanto 
algunos estudios recientes buscan comparar la iconografía de los Andes con dise-
ños de las tierras bajas, centrándose en estos nuevos criterios (González, 2013, 2016; 
Arnold, 2014b, 2015). Ya no se tratan los objetos como “textos” sino como “cosas en 
el mundo”, con las cuales los sentidos y cuerpos humanos suelen interactuar, según 
las ontologías en juego.
Aquí, son claves las influencias en los estudios andinos de las ideas recientes sobre 
el perspectivismo y las ontologías transformadoras de sociedades de las tierras bajas 
(sensu Viveiros de Castro, 2004), del giro animista en general (sensu Alberti y Bray, 
2009) y de las percepciones del mundo en términos de flujos de energías y campos 
de fuerzas (sensu Ingold, 2010). En especial, los escritos del giro animista rechazan el 
concepto del animismo como una etapa en una secuencia religiosa evolutiva, y reto-
man este concepto en un intento de reanimar la materia (percibida ahora en flujo) 
y rematerializar el significado mediante la práctica. De ahí que el objeto referente 
al cual podemos atribuir propiedades no son objetos o sujetos en sí, sino parte del 
fenómeno en su totalidad. Es decir, las propiedades de la iconografía del objeto “X” 
son propiedades del fenómeno mayor del cual la iconografía y el observador son 
partes constitutivas. Desde esta perspectiva, agency es el efecto de estas múltiples 
relaciones (que producen la diferenciación entre objetos y seres) y no está dirigido 
principalmente por los humanos o por causas externas. 
Por tanto, en estos textos, dejamos a un lado el enfoque anterior de objetos (o “cosas”) 
en sí, para dar mayor atención a los flujos dinámicos entre lugares, objetos, materiales 
y personas, y asimismo a las transformaciones entre ellos. Analizamos estas trans-
formaciones en el contexto de la ingesta de alucinógenos, de la ritualidad hacia los 
santos y sus atributos y en la migración de motivos entre fachadas arquitectónicas u 
objetos textiles. Cada autor propone su acercamiento a estos temas en común desde 
su propia perspectiva disciplinaria: la historia del arte y la antropología, y desde las 
genealogías intelectuales distintas de ideas, textos y autores clave que subyacen en el 
fondo de cada disciplina. Pero esto solo ha sido posible después de haber debatido en 
conjunto los métodos disciplinarios que manejamos y las ontologías y epistemologías 
comunes inherentes en sus raíces. 
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